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Coronel Bosch.
Dr . Quintana. 
Generalísimo Sarmiento 
General Bartolo.

Dr . d a  mico. 
Don Antonino. 
Dr . Candiilakio. 
Dk. Asnbiros.

Lo ocurrió por el mundo

—Vamos Liberto, echa tu discurso de cos­
tumbre que para eso te pagan los sacristanes 
y estás en el deber de asegurarles Ja salvación 
eterna. Ilnstrales con tus sábios consejos y 
máximas cristianas.

— Que adulador anda el tiempo; bien se cono­
ce que se acerca la hora de ios nombramientos 
pá Jueces de Paz ó de Guerra, Directores de 
Banco y otras cosas y su mercé anda á ver si 
yo le sostengo su cancliatúra.

—No seas podenco. Lo que quiero es que 
cuentes las novedades de estos dias.

—Poca cosa. La Municipaiiá se ocupa de 
contratar el nuevo alumbráo.

—Pondrán la luz eléctrica que es el mejor.
—Eso no poémos decirlo ios curas. Mas que 

su mercé me atice media ocena de descursos, 
no me apeo del borrico. Tós esos específicos 
de luces eléutricas, son una camama,

—¡Qué bárbaro! pero ¡qué barbarísimo eres, 
Liberto!

—Tó lo que su mercé quiera., pero lo que yo
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digo es que en los pueblos no tienen más 
lucos que las que les dan los ojos de !a cara de 
las morenas ó de los morenos, y viven más al 
pelo que nosotros. Si no hubiéramos jamés sa­
lió del candilejo ó de los farolillos que sirven 
pá alumbrar á los santos y á las vírgenes, no 
habría tantos viciosos, ni tantos escándalos ce­
ní o ahora se cometen por la nccho.

—Vaya. Liberto, métete en la trastienda, 
que el dia ba amanecido pa’a tí nublado, y no 
estamos para discutir.

—Pues toavia no he largao lo más gordo; 
escuche su mercé, y sabrá tó lo que su lego 
pien a, sobre esos específicos de las luces eléu- 
tricas. Esas invenciones son inventás por he­
rejes <iue tienen la mesma soberbia, que ícen 
tuvo el señon Lucif- r, cuando quiso achicar al 
Señon Dios,* ¿Estamos? Los maldecios han di­
cho: «Dios ha hecho una luna para alumbrar 
pt r la noche á los que vivimos aquí abajo, pues 
pi dcino.'trarle al Señon Dios que no nos hace 
falta su luna, que después de tó, no alumbra 
más que unas cuantas noches al mes, hagamos 
nosotros raíl lunas mejores que esa, pá que nos 
aticen la luz á toas las horas de la noche y del 
dia.» Pei’o, ¡poores herejes! El Señon Dios se 
l ie, : uelta un vendabal de esos que arrancan 
de raíz hasta las catredah s y tó ei mundo boca 
abajo- En íin, nostramo, ^ue lós esos específi­
cos son soberbias de herejes que producen mu­
chísimos vago>; pues si no hubiera más que 
luces de candil, tó Dios se recogería á las áni­
mas, y por la mañana se levantaría temprano 
para ir á trabajar.

He dicho.
— Me escamo, Liberte'; ose discurso que de 

corrido me has largado, no sé por qué me figu­
ro que no se ha cocido en tu puchero. Veo que 
te sonríes, y eso me demuestra lo que me ha­
bía figurado.

—iClaro! Como su mercé (vamos al decir) 
me ha parió, adivina hasta lo que he de pensar 
y cate osté que aunque me gofviera más enga- 
ñaor que el hermanito Rochita no podría dárse­
la á su mercé; el descur.so ese que he relatao, 
me lo atizó anoche un padre franciscano muy 
conocío de su paternía.

—Más vale así. Liberto; pues hubiera senti­
do que tú DO fueras entusiasta partidario Jel 
último progreso que, por hoy, se ha hecho en 
las luces. No hay soberbia, ni nada de esas 
paparruchas que ese franci.'Cano te ha contado. 
A los inventores de los diferentes sistemas de 
luces eléctricas no les guía más que el deseo 
de la gloria y el hacer bien á la humanidad. Si 
no tuviéramos ferro-carrile.s, telégrafo?, luces 
que iluminan los talleres de los obreros cen

proporciona el sol, viviría­
mos como ántes, en el estado de la más completa
tanta claridad como

ignorancia; aprisionados por los curas y por 
los frailes, que eran los que más sabían en 
aquellas épocas, y por eso eran tan poderosos; 
pero hoy, á medida que vamos progresando, el 
poder de los sacristanes desaparece, ha'rta el 
punto de que en ellos no crean más que las bea­
tas, por costumbre, y algunos políticos, por 
conveniencia.

—;Bien, nostramo! Hasta hermoso se ha

puesto su mercé cuando me atizaba tó ese des­
curso.

—Tú tienes la culpa de que me salga de mis 
casillas, Liberto.

—¡Toma! Pues por eso lo hago; siempre no 
he de ser yo el que haga el gasto. Dígame su 
mercé, ¿tardaremos mucho en estar alumbra­
dos por esas señoras luna»*?

—E'»o es cosa ya de los Gobiernos; si yo fue­
se Presidente Municipal procuraría ponerla lo 
más pronto posible; pero no te apures, no tar­
daremos mucho en v. r la electricidad condu­
cida por cañerías que nos la traerán á casa, y 
en vez de gastar lumbre ó gas para guisar, gas­
taremos electricidad como sucede en muchas 
poblaciones do los Estados-Unidos; no se gasta 
más lumbre que esa.

—¡Carape, nostramo; y qué cosas se ven en 
estos tiempos! El dia n énos pensáo vamos á 
ver algún ferro-carril andar sin las máquina  ̂
que llevan hoy.

—iToma! Ya se ha ensayado un f^rro-caml 
movido por la electricidad y hadado buenos 
resultados.

—Ahora me.smome vov á buscar al francis­
cano; y tó cuanto su mercé rae ha dicho, se lo 
voy á largar pá dejarlo más achioáo que una 
targarnina.

—No pierdas el tiempo en balde, Liberto; 
ellos conoc -n mejor que tú los adelantos que 
se hacen; y silos combaten, no es m^s que por 
espíritu de conservación. Sin ir más l»̂ jos, los 
ves hoy defender que la educación de los ni­
ños deí e estar á cargo de ellos y que en las 
escuelas, se deben enseñar nada mas que la 
manera de ganar el cielo sin hacer nada en la

—Nuestra conversación de hoy ha sío prove­
chosa y á mí rae gusta porque me muero por 
trabajar en pró del progreso. A í̂ nomás. Si la 
municipaliá quiere progresar, el alumbráo que 
debe contiatares el eleútrico; pero va á ver 
como no lo hacen porque don Tres-cuatro pre­
fiere alumbrarse con gases.

—Que la prensa haga propaganda como noso­
tros, y verás como algo se consigue.

—Vamos á ver, nostramo. ¿Guale? son las 
cosas más imposibb s que hay para su paterniá?

— Hombre... hay tantas, que no sé por dón­
de empezar.

—Yo las iré relatando á ver si yo y su raer- 
cé, puesto que dormimos en un mesmo colchón, 
sernos de la mesma opinión. Primera cosa im­
posible, que los sacristanes no cometan sacris­
tanas. Segunda cosa roquete imposible, que el 
hermanito Mitre ocupe la presiéncia. Terce­
ra cosa, que veamos al hermanito Soler con­
venio en espárrago. Cuarta cosa, que los Gen- 
cerros lleguen á manos de los suscritores; y por 
fin, 7.000 ocenas de cofas imposibles que, tóas 
juntas pueden llegar á suceder ántes que un le­
go pierda la fé en Sarmiento. He dicho.

—Bien, Liberto; eso te honra, tanto más, cuan­
to que no es co?a sencilla encontrar hombres 
de fé; los que tienen esa buena cualidad la van 
poco á poco perdiendo á íuerza de desengaños,

— Verdá, nostramo; es menester estár Jecho 
á prueba de lego como mi paterniá, para no
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echarse á dormir al ver lo doscompaginá que 
anda toa la pulítica; pero en esto, digo como 
losjugaores, ya quebrará el juego, y entonces 
nos desquitaremos.

—Pues no me explico, Liberto, quo con esa 
paciencia de que haces alarde, te desesperes 
algunas veces hasta el punto de tomar perreras 
inaguantables.

--Le diré á su mercé, eso consiste en enjua- 
gaúra más ó ménos.

Si en el buche tengo almaconáo media ocona 
de ametralladoras, entonces t-̂ as las cosas las 
veo de color de lego dormío; si por el contrario 
el estómago está de secano, me entra tal mor­
riña que me desfiguro van á durar los federa­
les más que dura la carpanta de los maestros 
de escuela.

— E.S d ec ir , q u e  eres  u n  b a ró m e tro  c a r lo n e ro  
y  p o r  lo  ta n to , no se. puede  f ia r  un o  de  tu s  im ­
p re s io n es .

—Mire osté. nostramo; hay un refrán que ice 
que el consejo de un lego es poco y el que no 
lo toma es un loco.

—Hombre, ni por casualidad dices un refrán 
bien.

—Su mercé ya me entiende y sabe, aunque 
mo esté mal en decirlo, que encarlonado ó sin 
encarlonar soy de güeña ley, y consejo que mi 
paterniá largue, no se puée echar en saco roto. 
Yo no daré algunas veces en la mataúra; pero 
lo que es á icir verdiies, á eso no ha nació 
entodavía quien me echo la pata y sinó ensí­
llese osté que le voy á soltar una soflama frai­
luna.

—Te escucharé y así haremos tiempo para 
que esa beata que aguarda, tenga tiempo de 
hacer exámen de conciencia.

—Como iba iciendo; pasan los veranos y los 
inviernos, los pelos blancos se juelven negros, 
se pelean las comadres turronoras, y los mitre- 
ros, perdone osté por Dios, no se dán á luz, y si 
se dán es á lo mejor pá ponerse á adular al go­
bierno ó pi encojerse do hombros ó pá quitarse 
el pellejo democráticamente. ¡Carape! A tó 
se dedican menos á aprovechar esos belenes en 
favor de la república, de onde se vé que ese es 
ya un partió apolillao. que no sirve’ más que 
pá inutilizar á tó el que tenga la candidez de po­
nerse á su láo, y que en ca reunión que celebra, 
no hace mis que ponerse en ridículo.

—Pero en qué quedamos, Liberto? ¿tú á qué 
partido perteneces?

—A nenguno, que yo no quiero que naide me 
partan lo que yo deseo os el bien de la República 
no más, y al lucero del alba le canto las ver- 
dáes. Mitreros y federales no sirven pá ná; 
y si hubiera muchos como este lego, otra cosa 
seria; echaríamos por tierra á tós esos santones 
del pasáo y en cambio de esos trabajos quo 
está haciendo cá uno por su láo á ver si pesca 
la presiéqcia, trabajaríamos imparcialmente pá 
levantar á un güen ciudadano honrio y traba- 
jaór, capaz de hacer algo güeno por el país.

—Pero eso es madrugar mucho.
—No padre, quo ya están trabajandi tós esos 

zaníuangos y seria de desear que también tra­
bajaran los bien intencionáos

—Pero quién e.s tu candidato? ¿El que más 
te dé?

—No rae insulte su mercé, que hoy me ha dáo 
por el desinterés y el verdaero patriotismo, y 
el progreso.

—Pues hijo que dure que eso es bueno.
— Pues ya lo creo 

que eso no es malo, 
de cuanto hay en el mun lo 
es lo más santo.
Y así Liberto 
aconseja y predica 
con su Cencerro.

Sr. Loro Mayor
L O  H A C E  U S T E D  M U Y  M A L

Lo siento mucho, señor Loro Mayor, lo siento 
mucho; yo quisiera poder romper los dos par­
ches del bombo periodístico á fuerza de eencer- 
razos dados en loor de V. E. I.; pero me veo 
obligado por el contrario á echarlo á vuelo y 
batir la lata de petró’eo que guardo para las 
grandes solemnidades municipales; tal es lo 
mal, lo pé«ima, lo desastrosamente que está 

E. I. administrando esta ciudad de 220 mil 
almas, que aguanta á V. E- I. y á su detestable 
Ayuntamiento, porque teme que otros vengan 
á hacer á ustedes buenos.

No hablemos de la apariencia do ciudad en­
cantada quo han dado ustedes á esta perla con­
trahecha del Plata, donde debiera ten(‘r su na­
tural asiento el cólera-morbo y hasta la cólera 
divina, que ustedes están atrayendo sobre sus 
augustas testas de tudesco; no hablemos del 
abandono de las calles donde no se renueva un 
adoquín, ni se ponen los que hacen falta, como 
en la plaza, que aun continúa terriza, ni en las 
que los carros han convertido en dilatados sur­
cos, conservándose los arrecifados como indican 
esas bellas maestras de las calles del Sur, 
no hablemos do la falta de toda mejora local; 
todo eso está compensado con votar auxilios 
á la gran gruta y cantidades para la colocación 
de palmas, sublime abnegación del municipio 
y del Intendente, donde tantos jornaleros son 
víctimas del hambre, y donde aun no existe 
la estátua ecuostra deí primero entre los Inten­
dentes futuros.

Nada importa que el vecindario del ca?co de 
la población y do los barrios, se asfixio con el 
nauseabundo olor do las cloacas y do los fétidos 
rincones convertidos en escusados y orinaderos. 
ni que se rompan Jos piés da.ñas y galanes que 
no tienen coche como V. E. I. ni que yazcan en 
el olvido los freos de la prostitución más as­
querosa y de infección constante; nada de esto 
importa si hay una administración, en la quo 
se están derrochando, entiende "V. E. I. d e r ­
r o c h a n d o  los caudales de común en lujos su- 
pérfluos; si hay una calle donde radica su so­
berbia morada, que cuesta ya lo que vale el ojo 
sano de un tuerto, cuyo precio «abrá V. E. I. 
porque el contribuyente aun lo ignora.

V. E. I. no atenderá á la prensa de oposición 
que lo hiero en lo vivo, porque lleva su sober-
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bia hasta el punto de no leernos; poro sepa 
V. E. I. que nos lée todo Buenos Aires y sus 
catorce provincias más, y los ministros y los 
sub-secretarios más am igos de V. E. I. á to­
dos los cuales mandamos nuestro periódico por 
suscricion voluntaria, porque en las altas regio­
nes hay quien gusta de saber lo que aquí 
pasa, y sepa que vá V. E. I., y au ilustre Con­
cejo tomando en toda la Atenas del Plata 
más fama que Barceló por la mar, y que 
nos tienen sin cuidado el desprecio de V. E. I. 
sus pequeñas venganzas personales y sus 
amenazas en ciertas esferas donde se forja 
el rayo contra nosotros los pecadores, porque 
nos debemos al público y el público vale colec­
tivamente mucho más que V. E. 1.

Su administración será señalada con piedra 
negra en los fastos municipales y iayi de V. E. 
I. si llega el dia en que se recuerde con tal 
horror su paso por la Intendencia, que se asuste 
á ios chiquillos con el grito de;

—Que viene Don Tres Cuatro.
Y.....  se continuará.

C E N C E R R A Z O S

—Conque ¿cómo vá la política?
—Ya lo vé, amigo,

_—Me han asegurado que se vendió el N a ­
ciona l.

—Sí, ¿pero qué tiene que ver eso con la po­
lítica?

—Nada, pero como ántes era Rochista aho­
ra quién sabe qué será,

—Toma! pues si es por eso muchos van á 
llevar el mismo camino. Yo conozco uno que 
se le vá de las manos y que tal vez produzca 
un escándalo social.

—Pero vén, acá, libertino, ¿Por qué no te ca­
sas con esa mujei?

—Y si me caso con ella, ¿á donde voy des­
pués á pasar el rato?

En un círculo de periodistas se habla de co­
sas del oficio ó de subvenciones, que es lo 
mismo.

—Y usted, le preguntan á uno que Liberto 
conoce mucho; ¿por qué se separa del diario?

—Por no estar conforme con su marcha.....
administrativa, y le veo uu porvenir muy o.s- 
curo.

—Pues amigo para ver claro arranque las 
caretas.

—Seguiré su consejo.

Al pudoroso comisario que ha mandado re­
tirar el cartel de «Partera aprobada, se reciben 
ocultas,» recomendamos el letrero amarillo que

hay en la calle de San Martin y que dice: 
«Piezas para hombres.»

¡Si fueran para mujeres, menos mal! pero 
cuidado con el atrevimiento: ¡piezss para hom­
bres!

En Bruxelles se ha quemado por completo el 
palacio legislativo.

Los bruxellenses no han sentido las terribles 
consecuencias, que eran de temer al ocurrir in­
cendio semejante. Sienten únicamente que el 
accidente no haya ocurrido estando los diputa­
dos dentro del edificio.

Lo mismo nos hubiera sucedido á nosotros 
si hubiésemos visto arder el Congreso de nues­
tra naci jn.

Doña Purificación se muere por hacer casa­
mientos. Dias pasados le decía al joven En­
rique:

—¿Pero no le dá á usted rabia vivir soltero? 
Miro usted; Adela es una jóven bonita, buena, 
bien educada. ¿Por qué no se casa usted con 
ella?

—¿Tiene dote?—preguntaba Enrique.
—Por ahora, no; pero ¿quién sabe? Crea us­

ted que será un buen partido.
—No dudo que lo sea el dia de mañana; pero 

hoyes un partido de oposición... ¡sin un peso!

Da la calle Tacuarí se han fugado dos jóvenes 
de distinto sexo; ella se llama Inocencia y él 
Inocente.

No se fien de nombre.s, hormanitos; que hay 
algunas Blancas que son muy negras y algunas 
Prudencias que son muy alegres y algunas Cas­
tas y Virgíneas que con la mayor facilidad se 
convierten en Generosas y Concepciones.

Dice un periódico de Madrid que al duque de 
La Torre se le casa una hija.—Celebraré que al 
viejo rnilitar le dedique Carreras otro folleto 
titulado «La boda de la niña.»

De la calle Libertad número 33, han sido 
trasladada.s á la correccional cinco in d iv id u a s  
que se entregaban al más ilícito y vergonzoso 
comercio.

Dice un diario que en aquella casa «solo en- 
« traba jente que se encuentra en nuestra alta 
« sociedad muy altamente colocada.»

Pero no se concibe 
que esten tan altos, 
si han de cumplir su objeto 
de ver los bajos.

Háblase de una mujer á la moda.
—Tiene unos ojos hermosísimos,—dice uno. 
—Toma,— contesta otro.—Como que .sn padre 

rr\ oculista.
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El conde H, ha sabido que un seductor ha 
tratado de robarle el cariño de su protejida y 
le manda sus padrinos,

Conviénese en las condiciones del duelo y el 
conde encarga á un amigo de toda confianza que 
prepare el ánimo de su protegida, por si tuviese 
él la desgracia de morir en el lance. El amigo 
cumple el encargo y después vá á ver al conde.

—̂ Habla, le dice este, <;qué ha dicho la pobre 
Carolina al saber que estoy en peligro por su 
causa? ¿Cómo ha tomado la cosa?

—¡Mal! contesta el amigo; en cuanto lo supo 
se desmayó diciendo: ¡Dios mió! El conde 
no ha hecho testamento!

Dijeron L a  Prenda, L a  Nación, L a  P a tr ia  
A rgen tina  y  E l Demócrata: «Los puestos de 
Directores del Banco de la Provincia, no podrán 
ser desempeñados por personas que no sean 
nacidas en el país, según lo establece la  
nueva constitución de la  'provincia.*

 ̂E l  Correo Españo l hace notar que la ante­
rior noticia es un canard  mayús...

He aquí im  extrangero que dá lecciones de 
cocina porteña á las mucamas del país.

El Gobierno de España ha dado un decreto 
con el fiji de evitar en lo posible la emigración 
de españoles á la República Argentina.

Trabajo inútil; la inmigración en nuestras 
playas sigue y seguirá creciente porque ¿quién 
convence á mis queridos gallegos de que aquí 
no hay un Rio de la Plata y una bendita tierra 
en donde está La Plata tirada por el suelo y los 
perros atados con Longa-Niza?

En el campo.
—¿Con que se ha muerto su marido de Vd.? 
—Sí, señor. Comenzó por perder el apetito 

y poco á poco se fué acabando.
—¿Y qué á dicho el médico?
—Él médico no le ha visto- Aquí nos mo­

rimos nosotros solos.

Dice un escandaloso telégrama del Rosario: 
«Calvo ha tenido buena entrada en la noche 

de su estreno. ¡Mil ochocientas personas!»
¡Qué barbaridad! Ni que fuera la Preziosi en 

la noche que se estrenó por última vez con 
asistencia del general Santos!

—¿Está el señor Juez?
—Si, pero no se le puede ver porque está 

preparando el equipaje.
—¿E! equipaje?
—Esta noche parte para el Rosario.
—¿De manera que es Juez y parte?

La Municipalidad de Flores pide la friolerita 
de 50 000 pesos m¡c. al P, E. Provincial des­

tinados á la ornamentación de un templo.
¿Qué tal andarán de escuelas y de hospitales 

en ese pueblo? De seguro que no están á la 
altura de la casa del Señor.....  cura.

Don José Cambone se ha presentado á dar 
cuenta en la Comisaría de que le han robado los 
pesos que llevaba en el bolsillo, aprovechando 
el caco Ja ocasión de tener don Pepe las manos 
ocupadas en aplaudir.

El tiene la culpa ¿porqué va con dinero á 
los teatros en donde haya que dar palmadas?

Váyase al Politearaa ó á escuchar un sermón 
taurino del Padre Sarmiento, y estará asegura­
do contra incendios sin verse en la precisión de 
sacar las manos, de sus faltriqueras.

La Administración de Correos estuvo ayer de 
enhorabuena.

Ignorando la mayor parte de las personas que 
teman necesidad de franquear cartas para Eu­
ropa, que la balija se cerraba á las 11 por ser 
dia de fiesta, acudieron en gran cantidad, pasa­
da dicha hora.

Inútil es decir, que todos han tenido que pa­
gar doble franqueo, como multa de ú ltim a 
hora.

Un anarquista comparece antee! tribunal* 
—Acusado—la pregunta el presidente—¿tie­

ne V. alguna observación que hacer?
—Ninguna.Solo diré que todos los magistra­

dos son unos mamarrachos y que les colgare­
mos de iosfaroles.,.en un racimo...¡La justicia 
popular triunfará!

El abogado defensor, solemnemente:
, “ -Tengo que hacer notar en elogio de mi 
defendido, que posee todavía la energía bastan­
te para no recomendarse servilmente á la in­
dulgencia del tribunal.

Llueve copiosamente.
Una señora entra en una carnicería nrê ûn- tando: °
—¿Tiene Vd. píés de cerdo?
“~¿Tues, no he de tener?—contesta el ven­

dedor.
—Como no los veo en el escaparate.....
El carnicero con aire de convicción:
—¡Bueno está el tiempo para poner los niés 

fuera! ^

CHAEADAS

Soa prim a y  segunda notas 
T  tres tres al paladar

qne no tiene enstancia:
Más de uno, para pagar 
Sus trampas, anda muy todo 
Buscando cómo embrollar.

Fray Palitroque
OTRA

Navarro.

Mi prim a  letra vocal 
Mi segunda consonante
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Las Heras.

La Magdalena.

Tercia y cuarta musical 
Son las dos muy importantes;
Mi todo oficio de fuerza 
Que no quisiera tener,
No es porque sea vileza
Es porque hay que padecer. .

Fray Caryvncno.
OTEA

Con prim a, dos y tercera, 
segunda cua/rta casó, 
y todo la madrina era _ 
cuando el cura los unió.Amaranto Ibaera.

B U Z O N

Navarro, Diciembre 6 de 1883. 
Pacientlsimo Liberto-. Con el envío de diversas compon- 

clones te he dado repetidas pruebas de que yo me 1 .s echo 
de vate, (bien que de la talla de los ramplonesj y hoy quiero 
darte una más; estampando al pió de esta lacónica epístola, 
otra composición humorística, la que no dudo ha de encontrar 
b o s p ita l i^  en el seno de esa inimitable publicación titulada
E l Cencerro. . . . ,

Hóla pues, aquí, á la composición citada:
El implacable destino 

Que el curso de mi existencia 
Señaló con inclemencia,^
Me hace sufrir de continuo:
Y en medio de mis quebrantos 
Hablando para conmigo,
¿Se habrán hecho (á veces digo) 
l-’ara mí pesares tantos?
Mas nó; puesto que al venir _
E l hombre á este mundo vário.
E l rodo dolor ¡canario!
Pérfido lo ha de infligir.
¡Son tan  menguados los goces 
Que el mundo avaro prodiga!
En cambio cruel nos castiga 
Con sinsabores atroces.
Solo quien del barro forma 
Adquirió, y su compañera.
Gozaron de dicha entera 
La Biblia así nos informa.
Un Paraíso habitaron;
Todo en él era gozar;
N i el mas pequeño pesar 
En sus pechos abrigaron;
Mas la común suerte quiso 
Que ofendiesen á su Dios,
Y por tal fuesen los dos 
Echados del Paraíso.
Una traidora serpiente 
Que allí tenia su cueva,
Impulsó á la frágil Eva
A que, pecara inconsciente:
Instóla á comer gozosa 
De c ie rta /ru ta  vedada... 
yOh m am ana  codiciada 
De muchos funesta cosa!)
De Eva la debilidad _
Al punto efecto produjo _
Y al bueno de Adan le mdujo 
A incurrir en la maldad.
Y comieron (¡triste suerte!)
De la /ru ía  prohibida;
Y aquella fatal caida,
Condújoles á la muerte:
Y á ganar con el trabajo 
E l pan de la subsistencia, _
Y á soportar la inclemencia;
De mil tormentos ¡barajo!
Como ser la sed, el hambre.
La peste, el calor, el frío,
(De pensarlo, un desvarío 
Me dá, y un fuerte calambre.)
Además, á la muger
Quiso Dios, de la impaciencia 
Llevado, en su cruel sentencia 
Otras penas imponer.
Y condenóla á vivir 
Subyugada á sum ando,
Y en trance siempre afligido 
Sus váatagos á. parir.
¡Y tantísimo rigor
Por cotner de una manzana.'
¡Para falta tan  liviana,
Castigo tan superior!
¡Voto á Luzbel! es injusto 
Tal proceder sin disputa!
Porque fué Eva una... bruta

Mostrarse Dios tan adusto.
Hasta el punto de estensiva 
Hacer tan dura sentencia,
A toda la descendencia 
De Adan y Eva mientras viva!!!
Y á estar á lo que uos dice 
La historia, de ahí originan 
Los males que predominan 
En este mundo infelice.
¿No te parece Liberto,

Sue aquella causa al juzgar, 
ios nos vino á demostrar 

Que es letrado poco experto?
Hacer extemsiva á nos 
La pena de Eva y Adan...
¿No es absurdo ¡voto á San!
Tal perjuicio?...¿Será de Dios?
Que ta l pague quien tal hizo 
Es principio de equidad 
Pero es una iniquidad 
Que pague quien no lo fizo.
Contra aquel fallo fatal 
Por tanto, desde hoy protesto.
Con razón y sin protesto 
Por ser asaz ilegal.
Que Dios la dicua sentencia 
Iteconsidere es muy dable;
Y que el mundo miserable,
Se trueque en una excelencia.
Tiempo es va de exterminar 
De esta vida lo azaroso,
Y que en ello lo dichoso 
Venga pródigo á reinar.
Como tu  extenuado físico 
Me anuncia Liberto amado 
Que tu  existencia, acabado 
Pronto habrá, pues estas tísico;
Y en olor de... santidad 
Pasarás á la otra vida,
A la gloria en tu  subida 
Tendré una oportunidad 
Para mandarle con vos 
Segura y recomendada 
La protesta mencionada,
Al Omnipotente Dios.

Fray Pal’.troqüe.

X
La Magdalena, 2 de Diciembre de 1883. 

Querido Liberto:
Dedico los siguientes versos á cierto fraile, que publica en 

E l Cencerro colecciones de sandeces mal rimadas, aspirando 
con ellas al título de poesías. No diré como se llama, por no 
gustarme nombrar los santos, al celebrar los milagros.

A UNO aU E  YO SÉ

Con tu  enojo no me mates 
que es razonable mi ruego: 
apaga, hijo, tanto fuego, 
que ya basta de dislates; 
solo dices disparates 
creyendo mostrar malicia; 
en verdad por tu  estulticia, 
imbécil, según discurro, 
grandes orejas debur.ro_ 
debías llevar con justicia.
Las pobres musas arañas
sin la menor compasión,
creyendo tener el don
de Apolo, [y como te engañas!
por eso al ver tus hazañas,
tantas coces que tenaz
al sentido común dás,
te rendí justo tributo,
pues uo he visto otro más bruto,
ni creo que exista jamás.

Aunque no sea cosa nueva, creo que merece publicarse el 
siguiente soneto de Don Gaspar Nuñez de i'-’ce, de ese gran 
poeta español, ministro de ultramar hasta hace tiempo en la 
pátria de Quevedo

Además de ser tan  bello, ¡habrá tantos, entre loa lectores 
de E l Cencerro, que no lo leyeron nunca!

¡ A M O R !

¡Oh eterno amor, que en tu  inmortal carrera 
das á los séres vida y mOTÍmiento, 
con qué entusiasta admiración te  siento, 
aunque invisible, palpitar do quiera!

Esclava tuya la creación entera, 
se estremece y anima con tu  aliento, 
y es tu  grandeza tal, que el pensamiento 
te proclamara Dios, si Dios no hubiera.
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crs.

i.

ca ea 
rando 
or no

Los impalpables átomos combinas 
con tu  soplo magnético y fecundo: 
tú  creas, tú trasformas, tú  ilumioas, 
y en el cielo infinito, en el profundo 
mar, en la tierra atónita dominas,
¡A-mor, eterno a:.nov, alma del mundo!

Cerote, Américo y  billetero, son las soluciones de las chara* 
das que se publicaron hoy.

Ajviaiíakto Ibaera .
X

Buenos -^ires, Noviembre 1883. 
<3it(índ/simo Liber^: De tu fiel bondad espero, dés cabida 

á estas Iín>'a8, en tu  popu'ur Cencerro.

EL TERNO DE LA MAGDALENA
<U
'••onuiia so'a p’-fo’Duta^ 
cju acróstico he formarlo;
>  ver si jilguii desdichado 
tna eontostauioii me cniía.
ooegun á mí me parece 
B.S cosa muy fácil dar,
Be-puesta, 6 c Titestar
>  una prcífuiita tan fria.
^ascot e.s bien conocido,
;>sno en toda ja extensión, 
ccolo le falta al bribón
5>ndar en las cuatro patas.
!z;oy de estúpida figrura 
I—imbécil sin semeíanto, 
tíal copiuilo Bocinante, 

imeutndo con matas.
BO mismo que este es Filloas
(Tion peqiioñ.i, diforeticin;
>uiiqu0 s ¡fun mi cieencis 
Hodos los tres son iguales.
►•táeauso unos á otros 
t"0 mismo que perro y gato,
^•ImuerzaTi luego en un plato, 

es esto sor animales?
figúrense á Fray Filloas:
►lusigoe borroueador, 
fisnpia botas del prior, 
f ite ra to  hasta la muerte.
Ombre sin ache atrevido 
alcornoque sin segundo; 
uonso quo vive en el mundo,
Orgulloso con su suerte.
BrayUzal otro petate 
Bebenque lo tiene loco;
>nda buscándole el foco, 
h4 él pierdo todo; hasta el tino.
On tonto en todos sentidos 
>;áTigano hasta el extremo,
>  limal que hasta sin freno, 
f o  maneja cualquier chino.

Sabiendo todos estos pormenores, coalquiora puede dar la 
contestación. Suyo affmo.

una cosa aun masóme admh-a_ 
cuando voy yo bajando los ojos 
“ que otro bello reflejo me mira 

Cual lucero brillante y hermoso 
quo resplandece en el precioso cielo 
iluminas mi corazón sencillo 
“ con los rayos que lanza tu  seno 

Y  con eso admirable criatura 
escogida de ángeles bellos 
cosa mas me delira y sumerge 
admirada del mundo entero. _

Que eres flor de un jardin delicioso 
eres arca de todo tesoro 
y eres joya que vale mas oro 
que el palacio de un re^ poderoso. _ 

El tesoro que se encierre en palacios 
para mi no es mucha gran cosa 
aunque sea con hné^ s topacios 
no me atraen cual tú , bella rosa.

Eres imán el cual .aclamas 
el acero de la persona mia 
“ y volcán en que todas tus llamas _ 
mi corazón inflaman ¡Oh dulce Mana!

F kAI CATALAN.
Magdalena, 1883.

X

jvie
X

S DE FLORES

F e a t  Ajo .

AL FÁTUO FRAY FILLOAS 

U N  B O Y A S O  Y  O T R O .. .  C O N S E J O

“ HISTORIA DE ACTUALIDAD”

He leido tu  sonso... neto,
Y solo espero darte unboyaso 
Fura coiifiindirto, ¡oh! grúa payaso 
Haciéndole perder hasta el bonete.

Admiro tu  audaz pretensión
Y aún más tu  modo de desbarrar, 
l’ero veo que no sabes aprovechar 
De un hermano la buena lección.

He sabido y ésto me tuvo i  enando.
Que pateastes hasta quebrai-te 
A tal punto, que hubo que herrarte
Y echarte al potrero, aballando.

Luego según me han dicho,
Huistes del potrero desesperado,
Demostrando que aunque herrado 
Eras aun un selvático bicho.

Te enjaularon como es claro.
Las ligaduras fuóronte aumentadas 
Pero ni con esas! ia gente escarmentada 
De lójos te miraba con espanto raro.

Y  ahora que suelto ándas 
Queriendo morder á todo trance,
Te diré en buen romance 
Que eres un gran tunante.

Esta es la historia suscinta 
Que me refirió Fray l atalan,
Aquel otro grándísimo patan 
De burrical y gallarda pinta.

Buenos Aires, Diciembre 6 de 1883.
F e a t  Lucero .

srse el 
le gran 
I en la

¡clores

l l .ARlA

Cual Yémis tu  amor comparo 
cual Sócrates tu  ciencia admiro 
“y cufl Cupido tirando saetas 
mi corazón de blanco te ha servido”.

T  tu  ojo fué tan bien regido 
que en eí blanco cada vez me has pegado 
“^ero no solo el arma me ha rendido 
sino el talento que en tí  he admirado*'.

Cual Quevedo eres poética 
cual Clavé eresromántiM 
cual Castelar eres prosáica 
“y eres cave de la mar Atlántica, 
que navegando cual fiel marinero 
del timón no reparala bruma 
no mas espero que pase el dia 
porque una luz á mis ojos alumbre*'.

Y tú  cual luna que de noche sale 
iluminando el espacio entero 
“veo resplandecer tu  cara hermosa 
y me ahuyentas la pasión de Morfeo'*.

Desvelado ya al ver tal ventma

S E R V IC IO  T E L E G R Á F IC O  D E  “ E L  C E N C E R R O * ' 

E X T E R IO R

Cuba 8.—Á E l  Ce n c eeeo .

Dicen que hay preparativos 
para una insurrección; 
estamos por el notición 
mucho más muertos que vivos.

F b lib u s  T . E o.
R e sp u e s ta .

Comprendo vuestra manía, 
por que lo que andais buscando
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es vivir, mientras dejando 
vais esa Cuba, vacia.

Liberto.

Taris 7.—Á  Liberto

Han arrestado aquí ayer 
ciento catorce anarquistas; 
son casi todos modistas 
que formaban un taller.

F kat Mokdiú.
Respuesta.

No extraño ese mwitniento; 
donde hay juntas cien mujeres 
no puede haber paz, ¿qué quieres? 
K“ñirian por Sarmiento.

Liberto.

Brusolívs 8.—u4 Liberta.

La Cámara y el Senado 
;e han convertido en pavesas, 
ni cimientos han quedad ?; 
solo las leyes, ilesas.

F b a t  F i.a m e x o o .
BcRpu sta.

No hubio’a aquí fucedido 
una cosa semejante.
El incendio más feroz
que en nuestra Címara entrase
con solo echarle un discurso
cualquiera representante
del país, 30 epagaria
mejor que si agua le echasen;
que es mucha nuestra elocuencia
y el calor de nuestra frase.

Liberto.

Montevideo.—A  Liberto.

Santos sigue con sus llagas 
que buenos pesos le cuestan 
y al que consulta contesta,
—«no la tema quien no la haga.»

Bespuesta.
F ray Mercurio.

Qüe no se muerden los lobos 
dice un antiguo refrán 
y á Santos llagas le dan. 
¡Vaya unos refranes bobos!

Liberto.

JARDIN FLORIDA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE BENEFICENCIA

Las fiestas que debían celebrarse en el Hospital Español pa- 
ra  solemnizar el sexto aniversario de sn inangruracion, tendrán 
ugar en el Jardín Florida los dias 8, 9, 16, 23, 24 y 25 deí 

corriente, con la cooperación do todas las sociedades naciona. 
les y extrangeras que galantemente se prestan para solemnizar 
dicao acto.

Habrá conciertos, tómbola, juegos, rifas, bailes populares y 
toda clase de diversioues.

A N U N C I O S

■FLORIDA
•44M*—

CISAEMRIA y fAfiRICA DE CIGARROS IIABAIOS 
| l  | .  ( S t t i i u j  I  Q L u m p ñ t i i

H A B A N O  S TABACOS HABANOS
i jiOYO DE yViONTEREY ? j^lCADURA DE HEBRA ^

A liones, Inclan , > H onradez
i V . U L E ,  m m ,  E R I A S  ^ M U R R I A S  ¥  M A B R I L E R A  1
i ETC ., ETC. Y  Y OTRAS |j

Completo surtido de Tabacos y Cigarros de Bahía y Bremen

Nota—Todo pedido i'ara la campaña será atendido conos- 
mero y puntualidad.

2 5 - C A L L E  P L O R I D A - 2 5
B U E N O S  A I R E S

— “gíPÍ.SÍ'í nVaí* Xfl'L Ja J? fL Jp J* J(? ñVa J« ü i¿

L A  P E R L A
C O N F I T E R I A

A T E S Y N G A L. L o
nRr;ái )os,  VINOS t c o n s e b v a s

Tenemos el gusto de anunciar á nuestra nu­
merosa clientela, que en esta acreditada casa 
se elaboran, por un nuevo procedimiento que 
les dá la supremacía sobre todos los demás, 
riquísimos helados de variadas clases, tan  ape­
tecidos en la calurosa estación presente.

Apesar de sus excelencias, que los constitu­
yen una verdadera especialidad de esta casa, 
se venden solo á 3 g m/c. cada nno. También 
tenemos el gusto de poner en conocimiento de 
nuestros favorecedores, que acabamos de reci­
bir de España un magnífico surtido de turro­
nes, entre ellos los de Gijona, Alicante; dignos 
de los paladares más delicados, así como el 
sabroso masapan y las renombradas peladillas.

En conservas españolas podemos asimismo 
ofrecer un surtido tan completo como rico, gra­
cias á nuestros activos corresponsales que nos 
mandan por todos los paquetes grandes parti­
das procedentes de las mejores fábricas de la 
Península, pudiendo citar entre dichas conser- 
vas el rico besugo en escabeche, angulas, mer- 
lusa, lomo de chancho, jamón, cangrejo, angui- 
la y muchas más que seria extenso enumerar.

INO OLVIDARSE 1
“ LA PERLA” , ARTES Y CANGALLO

s i

^TTTtTfTTTTTTTTTTTTTTTTTTT^
EíOteria de la JBeneíicencla

DE

L U I S

Prémio Mayor 10,000 pesos fuertes
b il l e t e s  á medio  peso  oro

Se juega el juéves 13 de Diciembre en Villa Mercedes.
Los estractos llegan el sábado 56 de Diciembre por la mañana
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